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2 al 8 de Marzo  

¿Quién puede perdonar los pecados? 
 

Sólo Dios puede perdonar los pecados. «Tus peca-
dos te son perdonados» (Mc 2,5) sólo lo pudo de-

cir Jesús porque él es el Hijo de Dios. Y sólo por-

que Jesús les ha conferido este poder pueden los 
ž PRESBÍTEROS perdonar los pecados en nombre 

de Jesús.   
 

Hay quien dice: Esto lo arreglo yo directamente con Dios, 
¡para eso no necesito ningún sacerdote! Pero Dios quiere 

que sea de otra manera. Él nos conoce. Hacemos tram-
pas con respecto a nuestros pecados, nos gusta echar 

tierra sobre ciertos asuntos. Por eso Dios quiere que ex-
presemos nuestros pecados y que los confesemos cara a 

cara. Por eso es válido para los sacerdotes: «A quienes 

les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedan retenidos» (Jn 

20,23). 

¿Qué hace que un hombre esté dispuesto al  

arrepentimiento? 
 

Desde el examen de la culpa personal surge el de-

seo de mejorar; esto se llama arrepentimiento. Se 

produce cuando vemos la contradicción entre el 
amor de Dios y nuestro pecado. Entonces nos lle-

namos de dolor por nuestros pecados; nos decidi-
mos a cambiar nuestra vida y ponemos toda nues-

tra confianza en el auxilio de Dios.  
 

Con frecuencia se oculta la realidad del pecado. Algunos 
creen incluso que contra los sentimientos de culpa senci-

llamente sólo hay que tomar medidas psicológicas. Pero 
los verdaderos sentimientos de culpa son importantes. Es 

como en los coches: cuando el velocímetro señala que se 

ha superado el límite de velocidad, no es culpable el ve-
locímetro, sino el conductor. Cuanto más nos acercamos 

a Dios, que es todo luz, tanto más claramente salen a la 
luz nuestras sombras. Pero Dios no es una luz que que-

ma, sino una luz que cura. Por eso el arrepentimiento nos 

impulsa a avanzar hacia la luz en la que somos completa-
mente curados.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Queridos hermanos y hermanas, buen día  
Quisiera hablar hoy del sacramento de la unción de los enfermos que nos permite tocar con la mano la compasión de Dios por el hombre. En 
el pasado se lo llamaba 'extremaunción', porque se entendía como confort espiritual en el momento de la muerte. Hablar en cambio de 

'unción de los enfermos', nos ayuda a ampliar la mirada a la experiencia de la enfermedad y del sufrimiento, en el horizonte de la misericor-
dia de Dios. 
Hay una imagen bíblica que expresa en toda su profundidad el misterio que aparece en la unción de los enfermos. Es la parábola del buen 
samaritano en el Evangelio de Lucas. Cada vez que celebramos tal sacramento, el Señor Jesús en la persona del sacerdote, se vuelve cerca-
no a quien sufre o está gravemente enfermo o es anciano. 
Dice la parábola, que el buen samaritano se hace cargo del hombre enfermo, poniendo sobre sus heridas, aceite y vino. El aceite nos hace 
pensar al que es bendecido por el obispo cada año en la misa crismal del jueves santo, justamente teniendo en vista la unción de los enfer-
mos. El vino en cambio es signo del amor y de la gracia de Cristo que nacen del don de su vida por nosotros, y expresan en toda su riqueza 
en la vida sacramental de la Iglesia. 
Y al final la persona que sufre es confiada a un posadero para que pueda seguir cuidándolo sin ahorrar gastos. Ahora, ¿quién es este posade-
ro? La Iglesia y la comunidad cristiana, somos nosotros a quienes cada día el Señor Jesús confía a quienes están afligidos en el cuerpo y en 
el espíritu para que podamos seguir poniendo sobre ellos y sin medida, toda su misericordia de salvación. 
Este mandato es reiterado de manera explícita y precisa en la carta de Santiago. Se recomienda que quien está enfermo llame a los presbíte-
ros de la Iglesia, para que ellos recen por él ungiéndolo con aceite en nombre del Señor, y la oración hecha con fe salvará al enfermo. El 

Señor lo aliviará y si cometió pecados le serán perdonados. Se trata por lo tanto de una praxis que se usaba ya en el tiempo de los apóstoles. 
Jesús, de hecho, le enseñó a sus discípulos a que tuvieran su misma predilección por los que sufren y les transmitió su capacidad y la tarea 
de seguir dando en su nombre y según su corazón, alivio y paz, a través de la gracia especial de tal sacramento. 
El sacerdote, viene para ayudar al enfermo o al anciano, por esto es tan importante la visita del sacerdote a los enfermos. Llamarlo para que 
a un enfermo le dé la bendición, lo bendiga, porque es Jesús que llega, para darle ánimo, fuerza, esperanza y para ayudarlo. Y también para 
perdonar los pecados y esto es hermoso. 
No piensen que esto es un tabú, porque siempre es lindo saber que en el momento del dolor y de la enfermedad nosotros no estamos solos. 
El sacerdote y quienes están durante la unción de los enfermos representan de hecho a toda la comunidad cristiana, que como un único co-
razón, con Jesús se acerca entorno a quien sufre y a sus familiares, alimentando en ellos la fe y la esperanza y apoyándolos con la oración y 
el calor fraterno. Pero el confort más grande viene del hecho que quien se vuelve presente en el sacramento es el mismo Señor Jesús, que 
nos toma por la mano y nos acaricia como hacía Él con los enfermos. Y nos recuerda que le pertenecemos y que ni siquiera el mal y la muer-
te nos podrán separar de Él. 
Tengamos esta costumbre de llamar al sacerdote para nuestros enfermos pero para que el sacerdote venga a darle también a nuestros an-

cianos este sacramento, este confort, esta fuerza de Jesús para ir adelante. Hagámoslo. Gracias. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Mateo 6, 24-34  

Dijo Jesús a sus discípulos: Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien, se interesará por el 

primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero.  
Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por su cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No 

vale acaso más la vida que la comida y el cuerpo más que el vestido?  
Miren los pájaros del cielo: ellos no siembran ni cosechan, ni acumulan en graneros, y sin embargo, el Padre que está en el cielo los 

alimenta. ¿No valen ustedes acaso más que ellos?  
¿Quién de ustedes, por mucho que se inquiete, puede añadir un solo instante al tiempo de su vida?  

¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los lirios del campo, cómo van creciendo sin fatigarse ni tejer.  
Yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos.  

Si Dios viste así la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de 

poca fe! No se inquieten entonces, diciendo: '¿Qué comeremos, qué beberemos, o con qué nos vestiremos?'.  
Son los paganos los que van detrás de estas cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan.  

Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura.  
No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará por sí mismo. A cada día le basta su aflicción.  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-10:00 Santa Misa y exposición del Santísimo. 
-20:00 Celebración de la Palabra. 
Martes: 
-10:00 Santa Misa y exposición del Santísimo. 
-20:00 Celebración de la Palabra. 
Miércoles  
-18:00 Celebración de la Palabra e imposición 
de la ceniza. 
-20:00 Santa Misa e imposición de la ceniza. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:30 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Viernes: 
-19:00 Santa Misa. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 
-18:00 Celebración de la Palabra y Reserva del 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 1:  Manolo Richart Candela, José Marín Álvarez, Carlos Gu-

tiérrez, María Hernández, José Mª Gutiérrez, María del Milagro Apoli-

nario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosál-

vez.  

 

Domingo 2:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Mª Gracia Francés Martínez, José Luna Francés, 

Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutiérrez, Dftos. Framilia Pérez 

Colomina, Juan Díez Torres.  
 

Miércoles 5:  Purificación Álvares, Juan Marín, Dftos. Familia Pérez 

Carpinrero.  
 

Jueves 6:  María Puerto Perpiñá.  
 

Viernes 7:  Crispina de la Asunción, José Berenguer Colomina, Dftos. 

Familia Navarro Amorós.   



 

MAYORDOMOS 2014 

JOSÉ ANTONIO GUILL LUNA 

LAURA FUSTER MARTÍ 

 

CRISTÓBAL PIÑEIRO ALFARO 
MARÍA TERESA GUILL LUNA 

 

JOSÉ MARÍA DEL VALLE GONZÁLEZ 

Mª CARMEN FRANCÉS MOLINA 

 

JUAN LUIS ESCODA PARRA 

SONIA HERNÁNDEZ RICHART 

 



SOLEMNE TRIDUO  

DE LAS 40 HORAS 

Domingo Día 2 de Marzo: 
A las 12 horas; 
• Solemne Celebración de la Eucaristía. 

• Despedida de los Mayordomos del 2.013. 

• Toma de posesión de los Mayordomos del Santísimo  Sacramento 2014. 

• Los cantos estarán a cargo de la Masa Coral Virgen de Gracia. 

• Finalizada la Santa Misa, EXPOSICION DE JESUS SACRAMENTADO 

A las 6 de la tarde 
• Celebración de la Palabra. 

• Finalizada, RESERVA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Lunes Día 3 de febrero: 
A las 10 de la mañana; 
• Santa misa y exposición del Santísimo 

• Confesiones durante toda la mañana 

A las 8 de la tarde 
• Celebración de la Palabra 

• Finalizada, EXPOSICION SOLEMNE DE JESUS SACRAMENTADO. 

Martes Día 4 de febrero: 
• A las 10 de la mañana; 

• Santa misa y exposición del Santísimo 

• Confesiones durante toda la mañana 

A las 8 de la tarde 
• Celebración de la Palabra 

• Finalizada, SOLEMNE PROCESIÓN CLAUSTRAL Y RESERVA DEL SANTÍSIMO 

SACRAMENTO 

“En las iglesias en que se reserva habitualmente la Eucaristía se recomienda 

cada año una exposición solemne del Santísimo Sacramentado, 

prolongada durante algún tiempo, aunque no sea estrictamente continuado, 

a fin de que la comunidad local pueda meditar y adorar más intensamente 

este misterio”. 

LA COFRADIA SACRAMENTAL, AGRADECE A TODO EL PUEBLO DE BIAR 

LA AYUDA Y PARTICIPACION EN TODOS LOS ACTOS QUE SE CELEBRARON  

DURANTE 2013.  GRACIAS. 



                                    Foto de arriba Mayordomos 2013. Foto de  abajo Mayordomos 2014 antes de su toma de posesión 



ACOMPAÑEMOS A JESUS EUCARÍSTIA 

EN LAS 40 HORAS A JESÚS SACRAMENTADO 

-Para orar no basta presentar una lista de peti-

ciones a Dios, ni contentarnos con repetir 

mecánicamente algunos "rezos" aprendidos de 

memoria. 

 

*  ESCUCHA A DIOS. NO HABLES DEMASIA-

DO. 

 

Dios tiene para cada uno de nosotros una pala-

bra original, dicha en muchas maneras a lo lar-

go de nuestra vida (encuentros, llama­das, su-

cesos, inspiraciones). Si no la escuchas, esa 

palabra caerá al vacío. 

 

 
*  ORA CON FE EN NOMBRE DE JESUS 

 

Para orar es necesario que creamos en Jesucristo, que nos apoye­mos en El... Oremos "en nombre de 

Jesús", ya que Dios no puede negar nada a su Hijo. 

 

*  ORA CON HUMILDAD 

 

La oración mana de los corazones humildes. Para orar, por consi­

guiente, hay que sentirse pobre, necesitado de la gracia de Dios. 

Como el publicano de la parábola que solamente decía: "Señor, 

ten compasión de mí, que soy un pecador" (Lc 18,13). 

 

*  ORA CON CONSTANCIA 

 

Cristo en el Evangelio nos exhorta a perseverar en la oración, a man-

tenemos en ella con una actitud constante. Perseverar en la ora-

ción significa no dejarla, no cansarse de ella aunque sea difícil, 

aunque no sintamos nada, aunque nos digan que es inútil. 

 

*  ORA AMANDO AL PROJIMO 

 

Sin amor es imposible la oración. Si el amor al prójimo es sincero y 

creciente, ésta es la más clara señal de que nuestra oración es 

verdadera. Si no amamos a los demás nuestra oración es una far­

sa. 



*  ORA DESDE LA VIDA 

 

La oración debe partir de la vida, 

expresar la vida y comprometer la 

vida. Por eso hay que orar desde la 

vida: en los momentos feli­ces y 

amargos, en el triunfo y en el fraca-

so...Sobre todo hay que orar en los 

momentos importantes de la vida: 

al tomar una decisión importante, al 

escoger la profesión o el estado de 

vida, al viajar, en las necesidades 

personales, familiares, sociales, 

etc. 

 

 

 

La oración nos debe llevar a comprometemos más en nuestra vida, a ser más responsables con 

nuestros deberes cotidianos... 

 

 

 "Esta es la experiencia de la oración: cuando es auténtica, ilumina las miserias y posibilidades de la 

vida, y el orante, si es medianamen­te honesto, o huye de la oración, o pasa una 'vida trabajadísima' 

al contemplar' su doble juego, o se decide a una entrega generosa que le convierta en una criatura 

nueva dentro de un mundo nuevo"  

      

      (A. GUERRA) 

*  ORA EN COMUNIDAD 

 

Además de la ORACION INDIVIDUAL que se  

 realiza en la soledad y en la intimidad del     

corazón humano, es necesaria la ORACION ­

COMUNITARIA  y, sobre todo, con la           

comuni­dad eclesial (ORACION Litúrgica). En 

esta última el cristiano participa en la oración 

como comunidad, como Pueblo de Dios. 



DÍA 5 DE MARZO 

HORARIO: 

A las 18,00 horas Celebración de la Palabra y la imposición de la ceniza 

        A las 20,00 horas Santa Misa y la imposición de la ceniza 


